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El sistema de Seguridad Social (SS) y el Sis-
tema Nacional de Salud (SNS), pilares fun-
damentales del estado de bienestar, tienen
algunos problemas de coordinación que
afectan a la efectividad y la eficiencia de
prestaciones sanitarias y sociales. El ejem-
plo más visible es la incapacidad laboral.
La identificación de estos desajustes, y su
adecuada coordinación, debería ser un ob-
jetivo de esta legislatura. En la constitu-
ción del actual SNS hay dos momentos es-
pecialmente relevantes. Uno, estudiado en
profundidad, es el de su descentralización
a las Comunidades Autónomas, iniciado en
1981 y finalizado en 2001. El otro, menos
conocido y poco estudiado, es el de su finan-
ciación, que pasó de estar garantizada a
través de los presupuestos de la SS a estar-
lo por los presupuestos generales del Esta-
do desde 1996. Desde entonces ya no es
correcto decir: “vamos al médico del segu-
ro”, cuando vamos al centro de salud o al
hospital, pues ahora el salario de ese médi-
co lo paga el presupuesto general del esta-
do. De hecho, ya no somos beneficiarios de
un seguro por el hecho estar afiliado a la
SS, sino ciudadanos que tenemos derecho
a la protección de la salud, como recoge la

Constitución, por el hecho de residir en el
país, se esté o no afiliado a la SS.

Sin embargo, esta separación no es com-
pleta, y difícilmente lo será en el futuro,
por lo que una coordinación ágil es impres-
cindible, ya que quedan prestaciones sani-
tarias y sociales que son financiadas por la
SS únicamente a los afiliados a la SS. Entre
ellas está la incapacidad laboral, que se con-
creta en un subsidio —un porcentaje de su
salario base— que el trabajador recibe
cuando está enfermo, con carácter tempo-
ral o permanente. Cuando la enfermedad o
lesión no ha sido causada por el trabajo, es
el médico del SNS el que da la baja y el alta,
pero es la SS quién paga este subsidio, que
los primeros 15 días corre a cargo de la
empresa. Pero cuando la enfermedad o le-
sión está causada por el trabajo, es la SS la
que se hace cargo, tanto del subsidio como
de la prestación sanitaria (médicos, medi-
camentos, hospitalización, etcétera), a tra-
vés normalmente de una mutua, siendo un
médico de la mutua, o de algún proveedor
concertado, quien da la baja y el alta de la
incapacidad.

Las mutuas, entidades que gestionan es-
tas prestaciones en nombre de la SS en
alrededor de 13,5 millones de trabajadores,
atendieron en 2006 algo más de 1 millón
de lesiones por accidentes de trabajo con
baja, de las cuales unas 1.300 fueron morta-

les, y unas 17.000 enfermedades profesio-
nales con baja (casi un 50% menos que en
2005). Para ello, las mutuas gestionan un
presupuesto de la SS de unos 7.500 millo-
nes de euros anuales, con el que hacen
frente, además de a los subsidios, a las pres-
taciones asistenciales con recursos pro-
pios, como unas 1.500 camas (sólo ocupa-
das en un 50%) o unos 13.000 profesionales
sanitarios, entre otros.

Los roces y desajustes que se producen
entre la SS y el SNS en la gestión de la
incapacidad temporal por causa común es-
tán identificados y hay esfuerzos por am-
bos lados para tratar de mejorar la coordi-
nación administrativa y sanitaria, ya que el
gasto de un Centro de Salud estándar en
días de baja (34%) que certifican sus médi-
cos de primaria es muy similar al gasto en
farmacia (37%).

Pero donde la falta de coordinación en-
tre la SS y el SNS es más evidente es en
relación a la incapacidad por causa labo-
ral. Primero, porque hay un porcentaje ele-
vado de episodios de incapacidad que son
atendidos y financiados por el SNS pero
que debería financiar la SS, pues es de ori-
gen laboral: según las mejores informacio-
nes disponibles, un 16% aproximadamente
de las incapacidades atendidas por el SNS
debería ser financiado por la SS a través de
las mutuas. Segundo, porque los recursos

asistenciales desplegados por las mutuas
para atender estas incapacidades laborales
están escasamente utilizados, cuando el
SNS puede tener déficit de recursos asisten-
ciales (especialmente de profesionales) o
simplemente se duplican los recursos asis-
tenciales públicos, cuando podrían compar-
tirse mediante acuerdos.

En aras a la coordinación, es urgente
mejorar la notificación de las enfermeda-
des y accidentes del trabajo por parte del
SNS para que sean atendidos por la SS. Pe-
ro, dado que posiblemente siempre habrá
un porcentaje de casos que acaban siendo
atendidas por el SNS por ser problemas de
salud multicausales, otra propuesta com-
plementaria es que la SS, con vistas a esti-
maciones fiables, reconozca un número po-
sible de estos casos y pague por ello un
tanto alzado anual al SNS, como ocurre ya
en países como Francia.

En segundo lugar, el establecimiento de
convenios entre las mutuas y el SNS de las
CCAA, para la utilización conjunta de los
recursos asistenciales, es otra alternativa
deseable. Una mutua no tendría porque
abrir nuevos ambulatorios o centros hospi-
talarios allí donde ya existe un hospital o
un centro de salud, y viceversa. En tiempos
de crisis, estas propuestas son, además de
necesarias, urgentes.

Fernando G. Benavides es catedrático de Sa-
lud Pública de la Universitat Pompeu Fabra.
Olga Pané es gerente del Consorci Sanitari de
l’Anoia.

La coordinación de las bajas laborales

Comer pescado entre dos y tres
veces a la semana durante el em-
barazo podría favorecer el desa-
rrollo neurológico del bebé. Así
lo indica un estudio realizado
por investigadores del Centro de
Investigación en Epidemiología
Ambiental (CREAL) y por el Insti-
tuto Municipal de Investigación
Médica (IMIM) de Barcelona, en
el que han participado 392 muje-
res y sus hijos procedentes de la
isla de Menorca, donde se consu-
me pescado en la dieta habitual.

Los investigadores contacta-
ron con las madres cuando esta-
ban embarazadas de los niños,
que ahora tienen cuatro años.
Recogieron datos sobre la dieta
que habían seguido, y muestras
biológicas, tanto de ellas como
de los bebés. Al cumplir un año,
volvieron a contactar con ellos.
A los cuatro años de edad, un
grupo de psicólogos les realizó
un test en el que pudieron cons-
tatar que había diferencias en
las capacidades intelectuales de
los niños cuyas madres habían
tomado más o menos pescado.

“El pescado contiene ácidos
grasos poliinsaturados del tipo
DHA, que pertenece a los ome-
ga-3, capaz de sobrepasar la ba-
rrera placentaria y que podría
ser responsable de este efecto so-
bre las capacidades cognitivas
de los niños, inteligencia, expre-
sión verbal, capacidad motora y
memoria”, explica Michelle Mén-
dez, primera autora del artículo.
El estudio no midió los efectos
de la acumulación de contami-
nantes en los pescados, algunos
de los cuales pueden tener efec-
tos sobre el desarrollo neuronal.

Comer pescado
favorece
el desarrollo
cerebral del feto

Salud
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ECONOMÍA

La banca británica vivió ayer
un día negro. Pese a que la jor-
nada empezó con alzas en las
bolsas al anunciar el primer mi-
nistro Gordon Brown su segun-
do plan de rescate de la City,
los problemas del Royal Bank
of Scotland (RBS) acabaron
arrastrando a fuertes caídas a
los grandes bancos del país. So-
bre todo porque el RBS admitió
que sus pérdidas en el ejercicio
de 2008 pueden alcanzar los
28.000 millones de libras (casi
31.000 millones de euros al
cambio de ayer) y que en las
conversaciones de este fin de
semana con el Gobierno se lle-
gó a barajar la nacionalización
total del banco.

El banco escocés, cuya ges-
tión fue criticada con inusitada
dureza por Brown, acabó ca-
yendo ayer un 66% en la Bolsa
de Londres y acumula unas pér-
didas del 96% en los últimos 12
meses. El Lloyds Banking
Group, que empezó a cotizar
ayer por primera vez con ese
nombre, tras absorber al
HBOS, perdió un 33,4% y acu-
mula un 83% en un año. Tam-
bién siguió cayendo el Bar-

clays, que perdió un 18,5% el
viernes y un 17,5% ayer y acu-
mula casi el 82% en 12 meses.
El mercado castigó incluso al
gigante HSBC, que cedió ayer
un 10,8% y ha perdido en un
año el 37,2% de su valor.

El desplome del RBS revela
sobre todo el temor de que el
banco escocés, principal socio
del Santander hasta que el ban-
co español se estableció directa-
mente en el mercado británico
a través de Abbey, tenga que
ser nacionalizado al completo.
El consejero delegado del ban-
co, Stephern Hester, admitió
ayer que la nacionalización to-
tal ha sido una de las opciones
contempladas este fin de sema-
na en las conversaciones con el
Gobierno pero añadió, de for-
ma no muy tajante, que esa op-
ción “es algo que deseamos evi-
tar”.

El Estado aumentó ayer del
58% al 70% sus acciones en el
RBS al acordar convertir en ac-
ciones ordinarias los 5.000 mi-
llones de libras en acciones pre-
ferentes suscritas en el plan de
rescate de octubre. El precio
pactado ahora es de 31,75 peni-
ques por acción, la mitad de lo
que costaban en otoño.

El primer ministro, Gordon

Brown, negó que el lanzamien-
to de un segundo plan de resca-
te signifique que el primero ha-
ya fracasado. Afirmó que el res-
cate del mes de octubre tenía
como objetivo evitar que colap-
sara la banca británica —luego
se supo que el RBS estuvo a
punto del desplome total— y
que el plan presentado ayer no
tiene como objetivo hacer un
favor a la banca, sino facilitar
el acceso a nueva financiación

a empresarios y ciudadanos
particulares.

Brown tuvo palabras inusita-
damente duras contra los ante-
riores gestores del RBS, a los
que acusó de haber tomado
“riesgos irresponsables”. “Casi
todas las pérdidas son en
subprimas de hipotecas en
América y relacionadas con la
adquisición de ABN Amro.
Ésos son riesgos irresponsa-
bles, tomados por el banco con

el dinero de los británicos”, di-
jo Brown, y calificó de “un
error” la compra de ABN. El
RBS admitió ayer que en el ejer-
cicio de 2008 va a tener unas
pérdidas de 8.000 millones de
libras a las que ha de añadir
amortizaciones de entre 15.000
y 20.000 millones de libras por
la operación de ABN. En total,
cerca de 31.000 millones de eu-
ros, casi el doble de las pérdi-
das que registró la compañía
de telefonía Vodafone en el ejer-
cicio 2006, hasta ahora las ma-
yores admitidas por una com-
pañía británica.

El desplome del RBS arras-
tró al conjunto de la banca bri-
tánica y en particular a Lloyds
Banking Group, que se resiste a
aumentar la presencia del Esta-
do en su capital, que ya tiene el
43%.

También Barclays cotizó a
la baja a pesar de que el viernes
aclaró que sus beneficios serán
superiores a lo que esperan los
analistas. Y también bajó, aun-
que de forma más moderada,
HSBC, que se vio forzado a pu-
blicar una nota para aclarar
que no ha pedido al Gobierno
que entre en su capital y que no
ve “ninguna circunstancia” que
haga que lo pueda necesitar.

Las pérdidas de RBS hunden la banca
británica pese al nuevo plan de rescate
La entidad perdió 31.000 millones en 2008 y su valor cae un 96% en el año

El segundo plan de rescate de
la City presentado ayer por Gor-
don Brown y su ministro del
Tesoro, Alistair Darling, se ba-
sa en facilitar el crédito a em-
presas y consumidores, suavi-
zar las condiciones impuestas
en octubre en la recapitaliza-
ción de los bancos con dinero
público y crear una especie de
aseguradora estatal para que
los bancos puedan asegurar po-
sibles pérdidas futuras.

El aumento del crédito se
pretende conseguir no sólo a

través de la banca privada, sino
directamente: el Banco de Ingla-
terra podrá otorgar hasta
50.000 millones de libras
(55.000 millones de euros) en
créditos a grandes empresas a
cambio de activos.

La suavización de la entrada
del Estado en el capital de la
banca busca abaratar aquellas
condiciones a cambio de mayor
nacionalización.

Quizás lo más novedoso sea
la creación de un mecanismo
para que los bancos puedan ase-

gurar contra el Estado posibles
pérdidas futuras. Los expertos
creen que el miedo a correr
riesgos que se transformen en
pérdidas es uno de los factores
que mantienen bloqueado el
crédito a empresas y particu-
lares.

Según el profesor Alistair Mi-
lne, de la Cass Business School,
ese es uno de los factores que
explican la actual recesión y el
peligro de que derive en una
Gran Depresión. Y sólo los esta-
dos pueden aportar la solución

porque su negocio no depende
de la confianza de los inverso-
res, sino de su capacidad de fi-
jar y recaudar impuestos.

Pero, según explicaba ayer
en la BBC, ese mecanismo ase-
gurador sólo puede funcionar
si se aplica a nivel global. Esta-
dos Unidos está ya estudiando
un mecanismo similar y su ex-
pansión a otras economías será
uno de los temas centrales de la
cumbre de las grandes poten-
cias económicas que se celebra-
rá en Londres el 2 de abril.

Más recursos para empresas y consumidores

La justicia alemana condenó
ayer al creador de la operadora
de telefonía móvil Mobilcom,
Gerhard Schmid, a libertad
condicional de un año y nueve
meses por tres casos de banca-
rrota con premeditación.

La Fiscalía había solicitado
dos años y medio de prisión
por haber desviado al extranje-
ro en 2002 dinero en metálico
y otros bienes de la empresa
por valor de 1.200 millones de
euros cuando ésta estaba a pun-
to de ser embargada.

Mobilcom evitó la quiebra
en 2002 gracias a un acuerdo
con el Gobierno alemán. La fir-
ma obtuvo los créditos que ne-
cesitaba para cubrir una deuda
de 4.200 millones de euros.

Libertad
condicional para
el fundador
de Mobilcom
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EREGOS, SICAV, S. A.
JUNTA GENERAL

EXTRAORDINARIA DE
ACCIONISTAS

El Consejo de Administración de esta sociedad
ha acordado convocar junta general extraordi-
naria de accionistas, que tendrá lugar, en pri-
mera convocatoria, el próximo día 26 de febre-
ro de 2009, a las 12 horas, en el domicilio
social, y, en segunda convocatoria, para el
siguiente día, a la misma hora y en el mismo
lugar anteriormente relacionados, si no hubiera
concurrido a la primera el número de accionis-
tas legalmente necesario, para deliberar sobre
el siguiente

ORDEN DEL DÍA
Primero. Ampliación del capital de la sociedad
con cargo a reservas de libre disposición,
mediante la elevación del valor nominal de la
totalidad de las acciones.  
Segundo. Reducción de las cifras de capital
social inicial y máximo estatutario.
Tercero. Modificación del artículo 5 de los
estatutos sociales.
Cuarto. Cese, reelección y/o nombramiento de
consejeros.
Quinto. Ruegos y preguntas.
Sexto. Delegación de facultades para la plena
ejecución de los acuerdos que se adopten.
Séptimo. Redacción, lectura y aprobación, si
procede, del acta de la junta.
En cumplimiento de lo dispuesto en los artícu-
los 144 y 157 de la LSA, se hace constar el
derecho que corresponde a todos los accionis-
tas de examinar en el domicilio social el balan-
ce que se somete a aprobación junto con el
informe de auditoría del mismo, el texto íntegro
de las modificaciones estatutarias propuestas
y del informe sobre las mismas, así como de
pedir la entrega o el envío gratuito de dichos
documentos.
Podrán asistir a la junta general los accionistas
titulares de acciones nominativas inscritas en
el registro contable con cinco días de antela-
ción a aquel en que haya de celebrarse la junta.

Madrid, a 15 de enero de 2009
El secretario del Consejo de Administración,

Pedro Pablo Díaz Chimeno 

SANFORD
WEST, S. L.

CONVOCATORIA JUNTA
GENERAL EXTRAORDINARIA
A petición del administrador de la socie-
dad, se convoca a los señores accionistas
a la junta general extraordinaria, que se
celebrará, en primera convocatoria, el día
12 de febrero de 2009, a las 12 horas, en
el domicilio social, sito en C/ Sopela-
na, 13, en la urbanización de la Florida de
Madrid, y de no alcanzarse el quórum
necesario para su válida constitución, en
segunda convocatoria, el siguiente día 13
de febrero de 2009, a la misma hora y
lugar, para debatir y decidir sobre los dife-
rentes puntos que componen el

ORDEN DEL DÍA
Primero. Verificación y aprobación de los
costes de la construcción en la promoción
Real del Tajo.
Segundo. Verificación y aprobación del
organigrama de la Sociedad.
Tercero. Propuesta de aumento de capital
de 100.000 euros.

Madrid, 14 de enero de 2009
El administrador único, José Moreno Rico

WALTER OPPENHEIMER
Londres

Gordon Brown, delante de Alistair Darling, ayer en la presentación del nuevo plan de rescate bancario. / reuters

Brown acusa a los
gestores de haber
asumido “riesgos
irresponsables”


